
 

ITINERARIO TERESIANO  DEL CASTILLO INTERIOR  
EN LA VIDA DIARIA Y EN  EL  PROPIO  AMBIENTE 
     
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Son las del Rey- Pastor, que da silbos amorosos y nos ensancha el corazón.  
Recordemos que el castillo interior, no es una escalera sino que todo es un proceso 

de paseo sin apretar el alma, con sentido común.  
Aquí Jesucristo nos lleva a descansar. Según la Santa, Jesucristo frecuentó dos 

montañas. Pues bien, aquí nos lleva al Tabor, que nos prepara  para el Calvario. 
Los caminantes (visitantes o habitantes) del Tabor vamos a recibir dones de amor sin 

esfuerzo por nuestra parte. Comenzamos a vivir regalos que no podíamos ni soñar. Ahora 
comprobaremos, en la práctica, que merecía la pena meternos en esta aventura. 

 Teresa los primeros indicios los tiene de esta manera: Se da cuenta de que 
meditando bien, alguna vez le surgía ternura hacia Dios. Don gratuito. Ella ve que colabora 
bastante, pero otras veces lo percibe como Don sin hacer nada.  

Se pueden tener lágrimas de alegría. Mucho agradecimiento. 
* El umbral 

 
Viven en  esta morada 
� Los que necesitamos descanso, lejos 
del ajetreo de la ciudad. 
� Los arraigados en la oración de 

recogimiento y en la meditación 
� Los que buscan la paz, el silencio sonoro 
� Los que no preguntan, sino que se 

abandonan en Dios y se dejan conducir por 
Él 

� Los que se van concentrando en lo esencial 
 
 

Situaciones que nos hacen entrar en esta 
morada 
� Cuando el amor va despuntando como la 

verdad más buscada 
� Cuando nos decidimos a seguir a Jesús 

con todas las consecuencias 
� Cuando vamos experimentando la 

invitación a que Dios tome las riendas de 
nuestra vida. Y sentimos una segunda 
llamada 

� Cuando reconocemos nuestro Yo herido 
 

IV MORADAS: Un descanso que nos prepara a lo que ha de venir 
venir 



 
1 Primera habitación: DIOS.-  
1.1 El Dios de Teresa: Dios acerca el cielo 

 “Venga tu Reino”. Cuando en Camino de Perfección reza el venga a nosotros tu Reino, 
está en IVM porque es un Padre, que va a hacer en mí un cielo. (C30,5) El Padre nos concede 
esta petición en el interior de cada uno. El corazón del creyente se convierte en el reino 
soñado y lejano, que ahora se hace cercano. Ya disfruto de las primeras prendas, el reino 
futuro (C 30,4) 

La teología teresiana es una promesa realizada en el hoy y en mí. Otros textos ( Gn 
33; Mt 13) 
  
1.2. Nuestra imagen de Dios: “Dejar a Dios ser Dios” 
 Dios irrumpe en la vida con claridad y fuerza. Su acción no depende de nosotros, sino 
es regalo de Dios, don, y como tal, gratuito. Desde dentro Dios suscita la experiencia del 
ensanchamiento y de nuevas capacidades de amar y servir, IVM 2,5. “Me dilataste el corazón” 
(Sal 118,32). Él se  quiere convertir en el verdadero protagonista de nuestra vida, y toma la 
iniciativa. 
 Recuerda algún momento en el que Dios haya irrumpido en tu vida, ¿qué resistencias 
son, en este momento, las más fuertes de tu vida para dejar actuar a Dios? , ¿Qué te supone? 
¿Cómo traduces tu “ensanchar el corazón? 
 
2. Segunda Habitación: Jesús  
2.1.-  En Teresa: Jesús nos lleva al monte Tabor  

La decisión de seguirle nos ha hecho publicanos (V 15,9 y Lc 18,13).  Desde las III 
Moradas estamos aprendiendo a no sentirnos superiores a nadie. Conocemos nuestra pequeñez 
y a la vez nuestra dignidad. Dios ha querido venir a nuestro interior. Relación de tu a Tú con el 
Padre y Jesucristo.  

Como el anciano Simeón, que en medio de la multitud reconoce a Jesús Lc. 2, 27-32 con lo 
cual incorpora el Evangelio a la vida, nosotros también hemos aprendido a reconocerle en la 
realidad, en la vida. Somos conscientes de estar habitados por las personas de La trinidad, 
aunque aún no lo experimentamos. Y por eso vamos a disfrutar del Tabor, la Fiesta de la 
Presencia. Viendo el Padre (y el Espíritu) que nos hemos estado preparando, nos mete en las 
IV M y toma la iniciativa. Sale a nuestro encuentro. 

El rey  pastor (David era rey y pastor), el dueño del castillo, vive en mí. Me ha visto 
luchar. Y decide tomar la iniciativa  de salir a mi encuentro. El Señor nos llama a 
recogernos, nos llama con silbidos suaves y amorosos que nos conmocionan  por dentro.  

Aquí descansamos de sinsabores, aquí pregustamos el cielo, que no es un lugar sino una 
promesa. 
 
2.1. Jesús en mí : “...Si conocieras el Don de Dios” 
 

 En estas Moradas se nos adentra poco a poco, y de la mano de Jesús, en ese terreno 
Sagrado al que todo creyente estamos  llamados en nuestro itinerario: “Si conocieras el Don 
de Dios” (Jn 4). 

Él quiere avivar en nosotros el deseo y dejarnos gustar de su presencia. Se nos invita a 
una nueva relación que requiere de nosotros una actitud de receptividad, pasividad y 
correspondencia al Don. Son tiempos de dejarnos querer, reconociendo nuestra pobreza y sed. 



Es importante disponernos por dentro, ensanchar nuestro espacio “ensancha el espacio 
de tu tienda”… (Is 54,2-7). Creer que podemos nacer de nuevo (Jn. 3); Padre nuestro “venga 
tu reino” “Buscad el Reino de Dios y su justicia...” (Mt. 6,25-34)  “el que pierda su vida...” (Lc,. 
9) Relee esta Palabra y tradúcela ahora en  tu vida. Ábrete a los deseos y movimientos que 
Dios va poniendo en tu corazón. Escucha y deja que la palabra vaya haciendo su obra en ti. 
Material anexo- J.Quinzá  Desde la zarza (2002) Junto al pozo (2004) Ed. Desclee 
Dolores Aleixandre “Mirad que hago todo nuevo”-Página web Marianistas ) 

 
3. Tercera Habitación: La  persona 
3.1.- En Teresa: Los indicios de la transformación personal en el amor  
  Las virtudes empiezan a crecer sin nuestro esfuerzo, sin advertirlo. El amor empieza a 
ocupar una plaza importante en la vida:  
� Todo se ve con más sosiego y distancia 
� Desaparecen muchos miedos ( la salud, al que dirán) que nos esclavizan 
� Cuesta menos sacrificarse por los otros.  
� Se considera uno poca cosa: Podemos empezar a pensar que no somos el centro de nada ni 
nadie (IVM 3,9) 
� Tampoco se desean los bienes materiales. 
� Se reconoce mejor el engaño del mundo. 
� La Fe se despierta y aviva 
� Empezamos a pensar en cómo colaborar con  Cristo  
� Aquí hay que aprender a ser agradecidos (V14, 5 y IV M 3,4) 
 
3.2-El Señor transforma nuestra  persona. 
 En este itinerario uno se va haciendo consciente de la imposibilidad de ir adelante por 
sus propias fuerzas. El Señor que sale a nuestro encuentro, se comunica y va 
transformándonos. Es un proceso de curación de nuestra miseria: sin Ti nada puedo, más 
contigo todo lo puedo.  
 Las virtudes se ahondan y adquieren madurez y consistencia: humildad, vigilancia, 
perseverancia. 
 Es importante que no perdamos de vista que el camino por donde se nos invita a seguir 
es el camino de la humildad, de la  gratuidad, de la fidelidad, del amor. 
 Este amor recibido nos ensancha y nos capacita para amar y salir más de nosotros al 
encuentro de los otros. ¿Vas reconociendo esta experiencia en tu historia de relación con 
Jesús? ¿Has hecho experiencia de paz profunda, de encuentro hondo, que conduce a la 
magnanimidad?, ¿sientes que toda tu persona se va centrando en lo esencial? 
 Jesús, como don, se hace fundamento que da consistencia, ¿tu afectividad se va 
centrando, integrando?  
 
4.- Cuarta habitación: la oración  de recogimiento  
4.1 Oración sobrenatural. Quietud o gustos. Sueño de las potencias 

Teresa en estas cuartas Moradas  reconoce  y describe diversas experiencias de 
oración: 
a)● Recogimiento sobrenatural.  
 
  La diferencia es únicamente que en el recogimiento, esa alegría y sensación de la 
presencia de Dios, viene de repente, sin buscarlo ( IV M3,1) “sin quererlo, sin artificio”. 



Cuando Dios quiere, le da un pequeño regalo. Con un silbo suave. Es un despertar repentino de 
su presencia  (IV M 3,2) que recoge a la persona.  

En la oración de recogimiento de las III M, ese replegarnos lo buscábamos... Ahora se 
nos regala.  

b) ●Oración de gustos o quietud.  

 Da un paso adelante: Una mayor conciencia de que Dios quiere comunicarse con la 
persona y que le lleva al monte a disfrutar. Produce una alegría inesperada. (V 14,5) “Quiere 
Dios por su grandeza que entienda esta alma...”  

La voluntad recibe un gran regalo, la presencia amorosa. Mientras, la memoria, el 
entendimiento y la imaginación  pueden estar distraídos. Ya no hay que hablar a voces. Son 
como caricias, toques de Dios para despertar el amor. Porque en el pensamiento de Teresa, el 
amor nace de la voluntad. El amor adulto no parte del sentimiento sino de la voluntad decidida.  

Esa alegría producida por el silbo del Pastor dilata el corazón. Y se hace vida el salmo 
118(IV M 2, 5-6)  Se nos da agua viva. La alegría inunda el ser humano.  
 El Amor a partir de ahora será la norma suprema: “Para aprovechar mucho en este 
camino, no está la cosa en mucho pensar sino en mucho amar. Y ansí, lo que más os despertare 
a amar, eso haced” (IV M1,7)  
 Y Amar no está en el mayor gusto, sino en la mayor determinación de desear 
contentar en todo a Dios...”. (IV M,1.7)  
 
 
4.2-  Nuestra oración: no podemos forzar la experiencia de Dios 
 En  estas Moradas lo que se nos recuerda es una lección importante: La persona no 
puede forzar la experiencia de Dios porque la experiencia de Dios no está a nuestro 
alcance. Dios obra con absoluta libertad y gratuidad. Nadie entra en estas moradas si no es 
“introducido” por Dios, por tanto, es importante una actitud de pobreza espiritual, actitud de 
quien se siente indigno de recibir el don, pero por ello agradecido. 
 
►Lc. 9; Jn. 15. Deja que la Palabra de Dios vaya encarnándose en ti. 
 ¿Cómo puedes evitar en este camino de oración el riesgo de querer conseguir por tu 
propia fuerza lo que es Don de Dios? 
 La verdadera oración, el verdadero estado místico produce amor, conocimiento, 
plenitud y compromiso de actuar con coherencia. ”Por sus frutos los conoceréis” es criterio 
clave de discernimiento. ¿Te descubres todavía con miedo a dejar espacio a la acción de Dios 
en ti?, ¿reconoces en tu vida los “frutos” que va dejando la experiencia del amor de Dios? 
 
5.- LA ACCIÓN 
 
5.1 El Amor como norma de conducta IV M. 1,7 
 
  Se hace vida la máxima “No está la cosa en pensar mucho sino en amar mucho...”  
(V M. 1)  
Dos notas: 
 

1. Quienes queráis ENTRAR en estas IV moradas y rezar en ellas, lo podéis hacer con una 
preciosa oración de Teresa: V 14, 11 a y b.  



  
2. Un monje cristiano centra la vida en la habitación de la oración,  pero una persona de 

vida activa no. Entonces, ¿nosotros no podemos vivir el Itinerario de Teresa?  Está 
claro que esto es crucial al Evangelio y que Jesús, como en Mt 25, se identifica con el 
pobre. Este  es el rostro de Jesús para mí, y toda caricia hecha al otro, o que el otro 
me hace (gratitud...) son las caricias de esta morada. El silbido del Pastor, puede darse 
en cualquier parte, y a través de cualquier persona. Lo que importa es oírlo.  M.4,1,7 
V.14,15; C.31,3; Rel.36; Cantares 4. 

 
 
5.2. Nos capacita para amar más… 
  
 La vida de Dios comienza a despuntar. Descubres que no hay otra ley sino la ley del 
amor, libre de voluntarismos y moralismos. Un amor fruto de tanto Amor recibido: “si no 
conocemos que recibimos no nos despertaremos a amar”. Es una dinámica nueva: “El don del 
Espíritu derramado en nuestros corazones”.  
 Ya no puedes seguir conquistando a Dios por nuestras obras para justificarnos, 
sentirnos buenos, porque las obras son consecuencia del amor y no la condición para ser 
amados. ¿de dónde nacen tus obras?, ¿de tanto amor recibido?, ¿sigues buscando dar la talla?. 
El protagonismo es suyo, “no de nuestras buenas obras”. 
 “En la vida ordinaria. El primado del amor significa, en primer lugar, que lo que cuenta 
no es la cantidad sino la calidad. Por ejemplo: 
� Que cada cosa que haces es importante, aunque socialmente no sea valorada 
� Que todo depende de la actitud del corazón 
� Que la persona es un fin, nunca un medio 
� Que se puede juzgar sin condenar, comprender sin justificar 
� Que el amor se entrega y no mide los frutos 
� Que se puede ser sencillo sin ser ingenuo 
� Que se puede ser generoso, sin dejar de ser realista 
� Etcétera 
 El primado del amor está en el corazón, pero su fuente es Dios. Amar, para el 
cristiano, no es un principio ético de conducta, sino la experiencia viva de ser amado por Dios 
mismo. Por eso: 
� Cuando ama, ama a las personas concretas, pero no depende de ellas 
� No es el amor de Dios una mistificación de las dificultades para acercarse a las personas 

concretas, sino la motivación última que unifica todas las otras 
� Dios es el primer y absoluto amor personal 
 El primado del amor se aprende en la experiencia de la gratuidad del amor de Dios. 
Cuando todo lo vivimos como gracia, incluso el amarnos a nosotros mismo, tal vez sea la mayor 
de las gracias, amarnos a nosotros mismos como Dios nos ama. 
 El primado del amor tiene como test las preferencias de la Gracia: los pecadores, los 
pequeños, los pobres, los enfermos... los que no pueden correspondernos con su amor.” 1 
 ¿Qué es lo que más te despierta a amar? ¿qué es lo que te hace permanecer en el camino 
de amor hacia el Padre: los hermanos, reflejo de su amor, la realidad de nuestro mundo, la mirada 
de Jesús…? 

                                                 
1 J.GARRIDO., Una espiritualidad para hoy, San Pablo, Madrid 1988 


